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Esta casa pone en cosiocimiesito de s n clientela y del público en genera! que ha 

a 1 iiiírido i m a . importante partida de géneros procedentes de una liquidación y 

c| .̂s venderá a preciosincreiMes por su baratura. 

Jamás trabajo periodístico algnno, cuando va suscrito por una 

íii'ma respetable, me lia causado tan extraña y amarga sensación, 

c®nio la esperimeiitada al leer un artículo publicado hace unos 

días en «La Libertad» de Madrid, que 'firma la redactora de dicha 

publicación, Teresa de Esctaiiaza. 

lAsí Dios me salve, como es cierto t|ue he sentido leerlol 

El artículo está escrito a !)ordú del vapor «Antonio López»,don­

de la distinguida escritora, ansiosa de emociones, sin duda, se ha­

llaba presenciando la entrega de los cautivos y su traslado al refe-

i'ido trasatlántico. 

Ya en marcha el vapor: con rumbo a Melilla, Teresa de Escor ia -

Zíi, es iniciada pot' sus compañeros, los periodistas madri1dños,pa-

1*9 que interrogue, para que inquiera de las desdichadas ex-cauti-

vas, quQ se agrupan tristes, doloridas y avergonzadas en un extre­

mo de la cubierta, nblicias, detalles, del amargo cantiveri©.,. 

Y la redactora de «La Libertad», autorizada por su sexo, se diri­

ge al gi'upo de ias pobres mujeres; y la curiosidad femenil ¡unta-

tiiente con \^ del periodista, curiosidad siempre insaciable y casi 

Después... las notas del carnet pasaron a las cuartillas, convertí- ,' J_^Q^ líStW&S Úoi Cilllb 
das en un amplio reL'ito de las monstruosidades de que* han sido j 

victimcis todas las excauíivas, por multitud de cafrvs, lio olvidando 

al contarnos las horripilantes historias, los nombres y apellidos de 

todas esas desvenfuraiias criaturas y hasta las circunstancias eS()C 

cíales en que cada una se encuentra. 

Escribe bien, muy bien, la señora E icor i aza ; pero creame.yo no 

le agradezco la extraña sensación que su artículo me ha producido» 

y menos se lo agradecerán las que sufrieron en es? triste calvario, 

que, por doloroso y por supuesto, pedía a voces un silencio pia­

doso. •• 
JUAN D E L P U E B L O 

VERSOS INÉDITOS 

J O Y E R Í A FINA últimas crea 
clones de París y Madrid.-Relo 
jes de Oro de 18 k, -Escopetas 

Camas doradas y niqueladas 
imitación plata oxidada. 

Z O S MENSUALES 
Se encuentra e n el Hotel Es­

paña e l v i r a n t e de esta casa 
con un estenso muestrario y pa­
sará a exhibirlo a ¡os domicilios 
que lo indíqueno 

REPRESENTANTE EN LORCA 

nipre indiscreta, pregunla a la más joven de las excautivas, y 

ésta le dá una significativa callada, por respuesta. No se arredra 

P©r eso, la iuterrogadora: E l carnet está ansioso de recibir notas,y 

es preciso satisfacer esta ansiedad, aun cuando se redoblen los 

tormentos de aqi 'ellas infelices, que ansiaban más que la libertad, 

la muerte. 

Habló una al fin, contándola dolorosa historia de sus compañe­

ras, víctimas de todas las iniíiuidades, de todos los atropellos, de 

todas las infamias, de todos los vejámenes, qne... había que supo­

ner, sin necesidad de llej4ar a t.m dolorosa confesión. 

La señora Escer iaza (jue oyó conmovida detalle por detalle el 

l i i s l í rel i to, debió sntrir mucho, pero no obstante, valerosa y fuer-

U-, (ornó nota minuciosa de todo, y su carnet de periodista vióse al 

fia.Sftlisíecho. 

t r e s r u i n a s M c a m p o 

I 
De la noria crujiente 

tiraba el borriquillo, 
con lo.s ojo.s vendados, 
con el lomo encogido: 
Como si le empujaran 
los hombres a un abismo, 
con sus casco.s redondos 
palp-ndo iba el camino... 

Subían dando vueltas 
los .ircadiice-s frios, 
y el agua cristalina 
vaciaban en la balsa de granito, 
para regar con ella los ta!)Iares 
y los surcos sedientos y encendidos. 

El feliz hortelano 
contemplaba el plantío 
con amor indecible, 
como miran las madres a sus hijos. 

Daba gloria la huerta; 
¡aquello era un rincón del Paraisol 
Sólo faltaba el ag ía 
que sacaba el paciente borriquillo, 
con tanta voluntad, que parecía 
enterado del grave compromiso 
de refrescar la tierra 
para que diese el fruto apetecido. 

La mujer dulcemente 
le arreaba poniendo tal cariño, 
que en broma el hortelano le decía: 
— Y a sé qne quieres más que a mí al borrico. 
Y ella le contestaba: 
—Lo quiero porque sufre su destino 
sin quejas, ni píx^festas... 
Y besaba al marido 
en la paz calurosa de la tarde, 

.. con los carnosos Libios encendidos. 

Sopló el viento de pronío, 
y crujieron los álamos del rio; 
una nube lejana • 
troiuS en en la aUnra, y se llenó de frió 
el corazón de todos los huertanos... 
[La nube se acercó, cayó cl pedrisco! 

Todo quedó dcshecli®, 
tronchado destruido; 
como justa protesta 
rebuznó el borriquillo, 
y en tanto, el hortelano, se secaba, 
los ojos por el llanto humedecidos. 

LUIS E S T E S O 

•5»^;íi!í^íe "í;̂ 5á liarais te: i m — 

La Sociedad Ciul), está orga 

r izando, este año como los an-

tei iores, los nidgntficos bailes 

de má.scaras que.habrán de ce­

lebrarse en el Teatro"(jnerra, en 

los días, domingo y mai'tes pró­

ximo y cl domingo de Piñata. 

Se nos dice qne el teairo esta­

rá adniiiviblementc «ngalanado 

a este ef?cfo. 

Indudablemente estos bailes^ 

coustifuirán nn éxito para la 

Sociedad Club. „ ; , u t _ 

Teatro Guerra 

El fumoso melodrama, «Los 

dos pilletes» fué la obra puesta 

en escena anoche por la conipa • 

iia Salada f'r/tncés, obra hace 

años no representada en Lorca. 

El público sÍQin'ó con interés 

¡9s dramáticos sucesos qne du­

rante los siete actos se desarrL' 

lian, aplaudiendo la iuterpreta-

(ién que los artistas dieron al 

melodrama. 

Se distiuíHiierou las señoras 

Francés, Pereira y Bonora, y 

'especial mención merecen la ni­

ña Salado y la señorita Cepillo, 

qne bordaron los papeles de hs • 

simpáticos Fanfán y Claudínet \ 

Entie el sexo fuerte se distin-

fuitroii lósseñores Salado, Sc-

rratosA, Fe^'nández y Garda,es­

tando muy acertados los demás-

Las decoraciones de los actos 

segundo, cuarto, sexto y sépti­

mo, muy bsnitas, y bien servida 

la estena. 

Esté noche, repri:,¡,e de la hn-

disiaia ti^media «El sombrero de 

copa^> y mañana y pasado, últi­

mas fundones de la Compañía, 

los estretlos, «Pahim?i la Posti-

I ñera" y »f^»s pollos "h-'m». 

Uno que no quiere 
ser 

L.s ,mej . i '2S aceites y grasí.s lubrifi 
«-antes sin mezcla, s«m les Americanos 

Marca lí—K. P a r a m . f . r e s y t . í a c las f 
de m.- iqninaria y m g r a s e s en 2«nír« l . 

Bl célebre «Noy del Sucre» 

Salvador Sfgui ha sido interviú 

vado acerca de si son ciertos los 

rumores qne circulaban, de que 

iba a presentar su candidatura 

¡tara Diputado a Cortes, y él ha 

contestado que son totalmente 

inexactos dichos rumores, pne , 

lejos de pensar en ir al Pai la­

mento desea seguir su campaña 

en pro del sindicalismo. 

He aquí, pues, nn hombre que 

le seria bien fácil que se lepres 


